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La reciente aprobación de la legislación euro-
pea sobre Inteligencia Artificial (IA), en marzo de 
2024, marca un hito significativo en la regulación 
de esta tecnología disruptiva. Este paso se vuelve 
particularmente relevante para Chile, que busca 
avanzar en la materia con un proyecto de ley pre-
sentado en mayo de 2024. La normativa europea 
establece un marco legal que no solo promueve 
la innovación, sino que también protege los de-
rechos fundamentales de los ciudadanos. Chile, 
al igual que Europa, enfrenta el desafío de equi-
librar el progreso tecnológico con la salvaguarda 
de principios éticos y derechos humanos.

La IA, a diferencia de otras tecnologías, no sólo 
automatiza tareas sino que tiene la capacidad de 
replicar y, en algunos casos, superar capacidades 
humanas en procesos mentales. Esto plantea un 
dilema: cómo regular una tecnología que tiene 
el potencial de transformar radicalmente la for-
ma en que vivimos y trabajamos. La legislación 
europea aborda este desafío de manera integral, 
clasificando los sistemas de IA según su riesgo 
y estableciendo requisitos específicos para cada 
categoría.

En la normativa europea, los sistemas de IA 
se dividen en cuatro grupos de riesgo: inacep-
table, alto, limitado y sin riesgo evidente. Esta 
clasificación permite un enfoque proporcional 
en la regulación, prohibiendo aquellos sistemas 
que representan un riesgo inaceptable para los 
derechos fundamentales, como la manipulación 
subliminal o la categorización biométrica indis-
criminada. Para los sistemas de alto riesgo, se 
requieren controles estrictos para garantizar que 
no comprometan la seguridad, la salud o los de-
rechos fundamentales.

Chile, con su reciente proyecto de ley, se alinea 
con esta tendencia global al buscar regular la IA 
de manera que promueva la innovación mientras 
protege los derechos de las personas. Sin embar-
go, el proyecto chileno aún presenta áreas que 
requieren mayor atención. Por ejemplo, la ley de-
bería abordar con más claridad la distinción entre 
IA y sistemas de IA, y considerar la inclusión de 
aspectos como la soberanía nacional digital y la 
protección de los trabajadores del sector.

La legislación sobre IA de Europa ofrece valio-
sas lecciones para Chile. La regulación debe ser 
lo suficientemente robusta para mitigar riesgos 
y proteger los derechos fundamentales, mientras 
fomenta un entorno de innovación. Al aprender 
de la experiencia europea y adaptar esas lec-
ciones a su contexto, Chile puede construir un 
marco regulatorio que no solo impulse el desa-
rrollo tecnológico, sino que también garantice 
una integración ética y equitativa de la inteligen-
cia artificial en la sociedad.

La necesidad de una 
legislación de IAMe preguntan por el país que sueño o que 

deseo. Y debo decir que mi deseo es que en 
Chile el hombre y la mujer sean respetados. 
El ser humano es lo más hermoso que Dios 
ha hecho. El ser humano es “imagen y seme-
janza” de Dios. Quiero que en mi patria desde 
que el ser humano es concebido en el vientre 
de una mujer, hasta que llega a la ancianidad, 
sea respetado y valorado. De cualquier condi-
ción social, de cualquier pensamiento político, 
de cualquier credo religioso, todos merecen 
nuestro respeto.

Quiero que en mi país todos vivan con dig-
nidad. La lucha contra la miseria es una tarea 
de la cual nadie puede sentirse excluido. Quiero 
que en Chile no haya más miseria para los po-
bres. Que cada niño tenga una escuela donde 
estudiar. Que los enfermos puedan acceder fá-
cilmente a la salud.

Que cada jefe de hogar tenga un trabajo es-
table y que le permita alimentar a su familia. 
Y que cada familia pueda habitar en una casa 
digna donde pueda reunirse a comer, a jugar, 
y a amarse entrañablemente.

Quiero un país donde reine la solidaridad. 
Muchas veces ante las distintas catástrofes que 
el país ha debido enfrentar, se ha demostrado 
la generosidad y la nobleza de nuestro pueblo. 
No es necesario que los terremotos solamente 
vengan a unir a los chilenos. Creo que quienes 
poseen más riquezas deben apoyar y ayudar a 
quienes menos poseen. Creo que los más fuer-
tes no pueden desentenderse de los más débiles. 
Y que los sabios deben responsabilizarse de los 
que permanecen en la ignorancia. La solidaridad 
es un imperativo urgente para nosotros. Chile 
debe desterrar los egoísmos y ambiciones para 
convertirse en una patria solidaria.

Quiero un país donde se pueda vivir el amor. 
¡Esto es fundamental! Nada sacamos con mejorar 
los índices económicos o con levantar grandes 
industrias y edificios, si no crecemos en nuestra 
capacidad de amar. Los jóvenes no nos perdona-
rían esa falta. Pido y ruego que se escuche a los 
jóvenes y se les responda como ellos merecen. 
La juventud es nuestra fuerza más hermosa. 
Ellos tienen el derecho de ser amados. Y tie-
nen la responsabilidad de aprender a amar de 
modo limpio y abierto. Pido y ruego que la so-
ciedad entera ponga su atención en los jóvenes, 
pero de un modo especial eso se lo pido y rue-
go a las familias: ¡No abandonen a los jóvenes! 
¡Escúchenlos, miren sus virtudes antes que sus 
defectos, muéstrenles con sus testimonios un 
estilo de vivir entusiasmante!

Y, por último, quiero para mi patria lo más 
sagrado que yo puedo decir: que vuelva su mi-
rada al Señor. Un país fraterno solo es posible 
cuando se reconoce la paternidad bondadosa 
de nuestro Dios. He dedicado mi vida a esta 
tarea: que los hombres y mujeres de mi tierra 
conozcan al Dios vivo y verdadero, que se dejen 
amar por Él y que lo amen con todo el corazón. 
Quiero que mi patria escuche la Buena Noticia 
del Evangelio de Jesucristo, que tanto consue-
lo trae para todos. Este es mi sueño para Chile 
y creo que con la ayuda de María, ese sueño es 
posible convertirlo en realidad.

Santiago, 19 de noviembre de 1991.

Mi Sueño de Chile

Cardenal Raúl Silva Henríquez 
(1907 – 1999)

El declive global de la biodiversidad, ampliamente documen-
tado por el WWF (2022), ha impulsado un debate continuo en la 
comunidad científica sobre las consecuencias de la pérdida de 
biodiversidad para el funcionamiento de los ecosistemas (Adler 
et al., 2011; Dee et al., 2022; van der Plas, 2019). Un aspecto que 
merece especial atención en este contexto es la toma de decisio-
nes respecto a las intervenciones en la vegetación, especialmente 
en lo que concierne a la restauración ecológica. En este sentido, 
una pregunta crucial es: ¿deberíamos restaurar la cubierta ve-
getal con especies nativas del lugar intervenido, o favorecer el 
cultivo de especies exóticas con valor agronómico?

A lo largo de las últimas décadas, diversos estudios experi-
mentales han concluido que la pérdida aleatoria de biodiversidad 
reduce significativamente la productividad de los ecosistemas 
(Cardinale et al., 2012; Tilman et al., 2001). Sin embargo, esta 
evidencia no siempre se considera al momento de decidir qué 
especies emplear en la restauración. Es fundamental llegar a un 
consenso sobre el enfoque que adoptaremos en la recuperación 
de áreas intervenidas: optar por especies nativas o favorecer espe-
cies introducidas con un enfoque productivo. La respuesta a esta 
cuestión tiene profundas implicaciones para la conservación de 
la biodiversidad y el equilibrio de los ecosistemas afectados.

Antes de tomar cualquier decisión, es crucial entender el 
concepto de biodiversidad y su relevancia en los procesos de 
restauración. La biodiversidad no solo garantiza la estabilidad 
de los ecosistemas, sino que también es clave para mantener los 
servicios ecosistémicos esenciales para el bienestar humano. 
Las especies nativas, en particular, juegan un papel central en la 
resiliencia de los ecosistemas, ya que están adaptadas a las con-
diciones ambientales locales (clima). Estas especies, al estar en 
equilibrio con otros organismos y con el entorno, contribuyen 
a la estabilidad del ecosistema, minimizando la propagación de 
especies invasoras que pueden alterar la estructura y funciona-
lidad del hábitat.

La introducción de especies exóticas con valor agronómico, 
aunque a corto plazo pueda ofrecer beneficios económicos o pro-
ductivos, conlleva riesgos significativos a largo plazo. Las especies 
no nativas, al no estar naturalmente adaptadas al ecosistema lo-
cal, pueden desplazar a las especies autóctonas, disminuyendo 
la diversidad biológica y alterando los procesos ecológicos esen-
ciales. En contraposición, la restauración con especies nativas no 
solo conserva la biodiversidad, sino que también promueve la in-
tegridad de los ecosistemas, facilitando la regeneración natural y 
asegurando la sostenibilidad de los servicios ecosistémicos.

La evidencia científica destaca la importancia de restaurar los 
ecosistemas intervenidos utilizando especies nativas. Al hacerlo, 
se garantiza que el ecosistema pueda recuperar sus funciones na-
turales, tales como la regulación del ciclo del agua, la retención 
de nutrientes y la mitigación de los efectos del cambio climático. 
Además, esta estrategia favorece la recuperación de la estructu-
ra original de la vegetación, contribuyendo a la estabilización del 
suelo y la prevención de la erosión, factores clave en cualquier 
proyecto de intervención.

En conclusión, restaurar los ecosistemas con especies nati-
vas debería ser un enfoque prioritario y obligatorio en cualquier 
intervención que afecte la vegetación y el suelo. La pérdida de bio-
diversidad y los efectos adversos de la introducción de especies 
exóticas son desafíos urgentes que requieren una respuesta ba-
sada en la evidencia científica. Al optar por la revegetación con 
especies nativas, no solo preservamos la biodiversidad, sino que 
también aseguramos la restauración integral de los ecosistemas 
intervenidos, garantizando su funcionalidad y sostenibilidad a 
largo plazo.

El papel de las 
especies nativas 
en la restauración 
de ecosistemas

Erwin Domínguez, 
Director de INIA Kampenaike

Francisco Rojas, 
Director Ejecutivo de Accenture

* Las opiniones escritas en estas columnas son de exclusiva responsabilidad de los autores que emiten y no representan necesariamente el pensamiento editorial de Pingüino Multimedia.
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